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ÉMSmiSE 

I 

La situación eñ Fez. 

Se reciben inleresanles noticias de 
fez. 

E¡1 suUán se halla teiuoroso de que 
'*opon(4an los deinés IUOKOS uaiables; 
'»ü política. 
_|ifthaa ainenaf.ado ooo asesinarle 

•'setiiega aponerse á la cabeza de 
'*s tribus para dirigirla guerra santa. 

En la última reunión de nolübles 
''•e ha convocado se leyó una caria 
'•"perial condenando los actos de 
''*ll)arie de los moros con los france-
«e»V' 

Dice que eso se ha hecho en el pre-
''«0 momento que el gobierno se ocu-
Nba en apresurar la evacuación de 
^*tfa. 

Considera justas las medidas de re-
I^eslón de Europa. 

'nvita á los notables á que coope 
'*'iá la pacilicación del pais. 

^arte de los ulemas han contestado 
*'• Caria, que el sultán deberá pedir 
*'as patencias signatarias de la Con-
*«*ncia de Algéciras, un plazo de 
j!'*'tice años para aplicar las reformas, 
*'npo necesesario para pacificar al 

t>»is, 
^Óf otra parte se niegan á que se 

?%ten medidas enérgicas contra los 

Alarma en Tánger. 

^ l u e l a huida de europeos y judíos 

^ ^ 8 , luiuUlr^s plenipotenciarios de-
*^l»» q«e e&^in>usl»fuJada la alariaa. 
. p iu len qm( »« *v«i«ría am «por-
'*'̂ 4iwl,,A los «uíopeos m ocurriera 
**lquier aí^íinaUdad. 

I ^ ^ t h e c o n «lolivo de oslar vigi-
j''^9íl«& afueifa^ ivurnerosas a«ka»Í8 
'••ladosie produjo gnin alarma, üir 
'*̂ <|i;>íe que muchos kabileños ve-
^íllía|«q»r lar.poblacióín. 

, ^üfteoia la paralización de los ne-

•>»« 
• *n quebrado varias casas de co-
'»Cio. 
O i ^ le t«rán oft̂ gfBda» « sus|ieiiî  

^ P t ^ • • 
KT** pasajes para los vapores son 

Mos y alcanzan precios altísimos. 
, ! ^ colonia española está contenlí-
"•«con la vénula.del:«íNttnMUM9ia>. 

De Smia-'Bktnca. 

(> 'H«8 tribus á e l o s alrededore* de 
^ blanca han solicitado perd«in. 

*»hi* alegado „»B vaipor cargado de 
(¡01 '̂y P'"ovisiBii«*fl«o deaí lowá la 

3^h española*. 
! bjé **'*»"• inglés 4MI recíWdd wm-
' /^Sfandescantidt'dteSdépan. 

'ttíÜ? **'"̂  icios pú'blftíds ethpffeJÍaTl á 
•^*o«>ar con ré,gulaHdad. 

(¡»-* "doana la intervieijen los fran­
ges, 

*H* ^^'^'^'''ado pofíiipiípleto el des-
, •fco de las tropasL españolas. 

I»r A ****allería se ha t lo i ado en el so­
l e a n antiguo fefia*lloruno. 

C^»«<»dadoSráÍn«laáÍteo#los pai-
J?*- • «5 €5 -i. '^'i <?• ='•= '-:< 

Ki^f'^ el r« | )00dsi |u€fen«reve se 
1t>e '* * variostUoHadl^ franceses 

r "atribuyeron alfpqueo. 

'^íi ta*'**?****'*• cotreclíai»» f noi 
»Usj^*cido ninguna rep*»i»í6ii d» 

S "***«-«Had#tl». .<ii|»»ft»íll».ÍMlll> 

S«Jel ******^ **** ft**»»*»!»-

\ Uj f *' '**' cruceiw»*#«*«ii*lB-
*»Hío "["«fas de4a p«tt«ielóu «leiHi-
*"* U» ^ * franceses que tJWWieñSn 

% c ^ *** t» Itóbladtóil có^tíütía-
'^«••n alarmas al vecindario 

las voces de los centinelas franceses 
por temores infundados. 

Los saldados legionarios no cesan 
de cometer atropellos. 

Muchos europeos se han quejado á 
Doudé de estos atropellos, prometien­
do éste castigarlos. 

XV 
Para no empequeñecer lo mágico á 

nuestras veladas, pn feíible es callar­
se, aunque con dolor, sin en ello ha de 
perler riqueza, exquisitez y encanta 
miento. Sin elocuencia el intento es 
un fracaso; empobrecer lo grande, 
vulgarizar lo sublime, despojarle de 
su fascinación. Sin la agencia de las 
palabras, los fenómenos de la nienle 
carecen de aire para su desarrollo; son 
las alas de nuestro pensamiento; ¡ca­
llar! que sólo el silencio, con un pro­
ceso del raciocinio,puedeconduc¡rnos 
á su exhorbitancia. 

La pasada noche, apesar de su agi­
tación por los lelegramas recibidos del 
diplomático anunciando su próximo 
regreso, he de estereotiparla en cada 
una de las células cerebrales para que 
perduren; es una fecha inestinguible^ 
la primera de su redención, su primer 
acto de liberalismo. 

Al fin se ha convencido de que la 
verdad es única, nieguen cuanto quie­
ran sus labios. La lógica con su seve­
ridad es inflexible á la razón y usted 
ha tenido que subordinarse huardlan-
do sus convicciones. No hay ingenui­
dad en sus palabrass, al oponerse en 
mi labor, respecto de la validez de sus 
nupcias por temores á sus consecuen­
cias esterioriaando ua acto trasceden-
lal para los que desconocen la trama 
de este maridage y Vd. es contraria á 
la popularidad, pero es forzoso en el , 
momento oportuno. Demorarle es un 
riesgo, aplazarlo una derrota; sea su 
decisión un acto de protesta. 

Aun cuando en nuestras inUmida-
des ha sustentado la idea de que todo 
continúe tal cual fué deparado por el 
acaso, su juicio me ha parecido mez­
quino porque rompe en girones todo 
un idilio; y este divorcig en el pensar 
corrobprado á su vez por la suspen­
sión forzosa de nuestras entrevistas 
durante la permanencia cerca de us­
ted del que ha dado en llamarle espo 
so,; es irresistible, abrumador, satá­
nico.. 

La fuerza se repele con otra fuerza 
que le destruya; si á ella debe su in-
lietno, á ella debe también deber su 
gloria. A armas iguales es honroso y 
caballeresco la lid;no hay porqué son 
lojarse ante los vaivenes del que di­
rán. Si buscaron en el silencip y las 
tinieblas sus aliados para despe­
ñarla, nosotros debemos vociferar en 
luz meridiana, ante esa sociedad tan 
temida, que es la ejecutoria de su fa­
llo i n e ^ a t í J e . ^ /.,^ 

La júsíicia sécurnpTe/Elvira, dima­
ne de los bombres ó de sageationea 
desconocidas. üeetMB^tituya el cere-
mdniiil4e'8n hiiiae«Mio degradada, abr 
yeota,i<«búUiea Í ŷ  oíaAchfifán las lágri­
mas Ift linifÁde^ d»aus m^illa», y/los 
ecos déla melopea a p a g a r a a l mimor 
monóli»!»» del) rtto^y; apareem é an. el 

' altar |ftmHita<io«en su cBtMiwilnaoiiM) 
ídolo sagrado, símbolo de {Mm -aunos-
ta y d«meM3i»ií«UeiAaá. 

¿No^co»val&a ó i g a n l a por as-
t í m u l o a d | e , > ^ i i B a á ^ al evocaf.eatos 
recuerdos? ¿Acaso carece de nervios 
que eorau^ «ao^didas fto combatan el 
comat tde aangf!» que oftñnia su.fl^ic-
gatitatttlffio dpgal df» a<M»)? La 
dignidad,, e#eKS|iai,ti«4ea^9,(d» ?fa\9X y 
respeto gue^iiíaLdívj^tiP' re<:oaO(íe y 
consagra de sí mismo ¿UQ .S^b» como 
8irena |¿^so4perniain«^e indifei;wDkte 
é iila«ljifr4l?.«. 

^•••.••^í:^íí0pyí^ 

A treinta kilómetros de distancia, 
en un valle poblado de frutales, se 
levanta un holelito de goSto arábigo 
que se deslaca de entre aquella espe­
sura como nido de avecillas monóga­
mas que buscan en el recogimiento 
livaciones eróticas. Antes que Ibs car­
mines del orto e:r.piecená desvanecer 
los crespones que oscurecen el hermo­
so azul del lirmamenlo, partiremos 
en automóvil para recibir del sol, 
en aquel apartado nido, su primer 
beso. 

Sustruidos ue la urbe, ;)islados de 
todo contado mundial, aspirando 
aromas vírgenes y á los sones de los 
solistas que llevan en sus laringes to­
das las tonalidades de la gama, que 
alondras, ruiseñores y mirlos se dis­
putan en modulaciones y trinos, allí 
Elvira, en aquel santuario epicúreo 
pasarán las conmociones de la crítiea 
con sáá proodétdlWles y a t i6 t t )^ i '«n 
todos sus giros dialécticos. 

La opihión, ese estado intermedio 
entre la duda y la certeza; el juicio de 
un pueblo que delibera con factores 
que pugtian entre sí, pronunciará su 
veredicto según el color que elijan de 
la paleta descriptiva sus primeros na­
rradores. A VeceS el dictamen de un 
procer cahíbia el plebiscito poniendo 
s o b r e d a r á lo que momentos antes 
la gárrula hizo oficios de contumelia; 
otras, lá defensa ó la Impugnación 
llevada Con apasionamiento, acciona­
da ó gesftrcülada con voz horrísona, 
ante un grupo de callejeros aristocrá­
ticas, ttastorma sus excélsiludes de­
rribando de los altares lo que esfor­
zados elevaron á* lá santidad. 

Esta es la opinión pública, Elvira, 
presentada á sus ojos tal cual desgra­
ciadamente es, que acibara ó almiva-
riza al azar claudicando las más veces; 
pragmática que pende del desarrolla 
de las cuerdas vocales, de la posición 
de un ignorante, de las actitudes de 
sus detractores ó encomiásticos. Y 
¿ha deponerse, Elvira,á la altura de 
esos iconoclasias? ¿tal solidez encuen­
tra en lo que en sí es.tan quebradizo? 
¿Pende toda nuestra dicha de ese pa­
ralogismo, de ese histrión sin entra­
ñas? 

No preoftuesü deje arrebatar por 
milifica<íiones sin el análisis de cada 
uno de los escollos que coercen el de­
senvolvimiento, de ese instinto gene-
siaco, acicale, de «na finalidad que 
^nden^adesde la eoncupisicenctujhas-

ta las aspiraciones Inés etérRaS é idea-
lea. 

Y del líiiííino modo qxVe W faiitas-
madé ' la opiíllón ha sido dfetnOUtfa 
para enarenar las abrujilav simloáitfá-
des que restañaban sus voliciones, <1 
acta del matrimonio quédíatá deshe­
cha desde el instante de su dtenuncia, 
para borrar de aquella página n'egra 
sus úllinios girones y tiulflr It» pre­
sidios con Ibs que actuaron dé; cám-
plitJesy protagoniitas. 

No es la venganza ni la represalia la 
que ha dé arrastrarlos á la condición 
de confinados; son los intiérpretes d( I 
código, los tribunales de 'justida, qué 
inspinÉd^ose «n Sús Sofitos Htiis,i«is 
aparta de la sociedad para que no la 
envilezca bdrráil'pynibina. 

Por mi parte, Elvira, quedarían 
despreciados y aun absueltos de ini­
quidad tanta, si por la «uya encontra­
ra firmeza en lo que expuesto en, todos 
los tonos de h> controversia fióla i la 
superficie de entre las escorias de la 
villanía; pero temo de su abulia la 
ddiseade siempre en«lo que- respecta 
á su defensa y en lo que atañe a l con­
flicto que unas horas más tarda so­
brevendrá con la,presencia de su su­
puesto cónyuge. 

Los moiuento»! soiMsoBMdo; laa • fa-
cilidades no pueden «star ináa^abona-
das; las petarlas MlM4«ai>pMati^atiéOi-
nar «u encierro; batel «oÍHiirie>y ame­
no á treinta kilám)ei(r«» de idistitnoia; 
automóvil frente á. sus b>al<M»nea; ni re­
celos ni acechos coodurban su eva­
sión ¿qué eapeca Elvii»? ¿ N e ^ r coa 
hechos lo qiue ha afirmado d e pala­
bra?. ¿DiijüCulta«io!qi»e tattiaUanado se 
nos ofrece? 

En los primero» J -l^oniia idti li^iMñii' 
.natal vez apareSeaxde >itliptti«visl} el 
principal actonde í«»te cotlltllserMio. 
De Gt>ntinttar«nteae rtiismo sHioi bá 

!de enmascararse en la bipoimBaía, '«i 
ha de recibir solioiía.ebtresubbraKOi» 
al que con élsobcliiDOíeoirtó e l h i t o d e 
nuestra dicha. Fingir tiüMxttrúto'&lo 
que se rechaza y tortutiai aparte del 
pecado, es diííoil enipi-asa áquiíer! rio 
es dada á exhibioionés teairales, • y -á 
quien como usted, isaMe^dé reltni»' 
mientas de cmeld|Hli> b)e • »Oíitien&t ti 

, artificioide<«sposaapa«ién«da, cieifa 
á cal y eaniolas |i«i«rtas>de su «nian^ 
cipaeión;y dosaiiiidiwsede «tati'ftlfftH-
ca y pesada carga, dá r<^év6>* IWtío-
mentaristas para esgrimir sus afilados 
dardos por razonas daiap«»tMnidad. El 

he«sho esel mismo de uno ú otbo m o ­
do, los medios no. 

Y «i tan tfniida ha >^do iii«aipi<fr á 
las diatribas de la opinión, de I s f u e 
ha podidoífbrmartjnfcioipbr«atayiHn*-
terioras cartas, deber suyo es tawdre-
cer las simpatías y justificar tísteaeto^ 
seleccionando lo» momentos en q«« 
todo Ua de llevarse á feliz término. 
Permanecereitios en eseapartado re­
tiro ín ter inno se conozcan las orteh-
taeioneatde loa sayos y laneprotbacibn 
Ó el aplauso^detos que por ocíasidad 
h a n d e o c u p a r s e d e Igsaoontebiiiiien-
los que ejiUninan. Niidíe ha de intá-
rrutupiroos, ni nadie ha de vátiar 
puestro programav sean cuales fueran 
tas aclitudesiy deliberaciones de to­
dos. Eireloj que adunóte nuestra par" 
lida al extranjero está eu sus labios; 
él epítasis de esta tragedia en su ac­
titud. 

Tetigo^iparB la hora dí& ituestras^qn-
suitudinariét etitrévíM*! pineVtlébtî  'élts 
puesto cuanto considere de urgencia, 
que de palabra calmaré su agitación y 
daré arrestos para que lá verdatl im­
pere. 

Continúe sin extremar précaucio* 
ues. Suyo hasta la muerte. 

í I . 1 1 . 1 , I N l . l . 1 1 . 1 1 ., 

fA LA PLAZA! 
El pensamiento iniciado por el po­

pular empresario de toros ár. AracUi 
y acogido con tanta benevole;ntia pOr 
el Alcalde accidental Sr. Sánchez 
Arias, en el cortejo fúnebre? que aconj-

• paño al cadáver del desgraciado car-
liintefo Juan Zamora 4e servicio en 
1̂  plaza de toros én la corrida ceTer 
brada en la tarde áél día cuatro del 
achual, ha llegado á realizarse. 

La corHda organizada en favor dé 
la viuda é hijos de aquel pobre of)i6-
ro, se celebrará mañana tarde ^n 
iVuestro circo taurino. 

Apesar de las ríllicultiides que se 
presentaron, apesar de las resisieü-
cías de dIqUien que debió clilnü'décér 
ante el fin benéfico que sepersegnía, 
la corrida sé ófgaui/.ó, y ya qiicfíáh 
pocas horas |)arn .*iu i<\>lizac)'ón. 

Ni las múltiples íxtipacióíiés i|üé 
envuelve lá Alcaldía, ni aun los asun­
tas propios d e l Sr. Sánchez Arias háíi 
etiílbíad'ó por un moinenlo pl átiiipó 
del Sr. Alcalde, y esíte cómo patrd¿i-
nador del espectáculo benéfico, tomó 
á su cargo con verdadero espíritu 
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gruñón, perú bu noyjueto, y cuando castigaba, 
I iixiti'i oidin>triaincate: 

— ¡Ybicu! «e cuoipliliará el Oatftfgn; d«s> biiMl* 
gHiia pordooaiia, puro eapreoiao «1 oránií. 

— lí^l ea.qae todoa iioa Unb^acmoa atcoiado a 
luego por él. i 

Los oomandAntea fnoroD |o« primero^* qaa «a 
pre«eiit<iron al coioael, y sin dada dijeron qqe.no 
liabfi ooveix'd, porque Vü i T... ooDservaba la 
uiinnia ex(ireBÍ6n de fisonomía y anludaba llevando 
la mano al sombrero de tren picos. Adelantábase al 
pasoháüla iiuestia batirla. Lo» oapit>«ues te pr<i-
aentaroD á su ves. y tudo continuó trauqniiftmeote 
Uasth que nuestro querido F«iiid—el Vir)o no po­
día Butiiiio por luuuhas raiáúOT, pero sobre tód'o 
poiqtcetoMttba dequjarse y castigar—se presen­
tó á dar pkrte 

Von T... v^rd el etfbállo y dij'<i én alta 1fófi• 
—flíanMlrt |«4em(l»e<tk7 «aiH^o^» <Mi "MftlMílitéo 

(a! iQM^ha o'̂ rftnitf̂ iMMWail' W^nros «)>a^-Mo­
flea «•»* ÍD«Miui«Mibfe' IfetMMMf'«íONpflvido 1'éVblMr t i t i 

.tos nontirM. |¥t»i»Bl>i(|Wi*1ni hectWi %I Utergeilttll 
Dose, á quien couoscn oouio modelo de 0^-
den., 

DioieBdo.eato,.«ché; fÁé,é> tívta» y M «IMM^A 
nuPBtra «a&óok. 

-^lli«arouel^MliJlo. B«in4i «tai aenaMr 'ft .«HWO' 
del aobaké^ al.íowMM' ta baiáiia •ie>»»nirtl—yoiww-

LA VIDA MILlTAll EN PHÜSIA lO'J 
- ™ — " 4 - ^ — , <\ .11 . 1 — I — • »>—. 4 .1 .1 . i .— • liiiNijii; i ' , 

nt<B serían las jóvenosf Mi vanidad lue decfa eran 
las fíífVs dvf propfeiárío; piírii la raziíii uía íiaoía 
coucSÜIr dttdáa ioeicá dt( etfó. tTuas seli(>ritás lío-
bie*éD «atildó eu fa rénnídn y no eá au cíarío. iíiií 
embWf̂ O, linM mádVe prudente ptódla temer poir 
sus liijiis la presencia de mt ii-ares; es rofdad^ae 
en estit áltíníta hf(íótelis, lá mtfdr» fiu^ieáe venlílo 
á pro^antar por B{ iñTsdáá á BUS hijas, ain encargar 
•sttt cuidado i los lacayos. Tal vt̂ z úo fuesen oiág 
que parieotas de la catia ó quizá... <Í<>nui'tláB (Yo la­
bor. 

Esto me sublevaba, ^itdfa Uain-r piegúntMO 
aqneHa «íttúáti'á ai i>a*'afrenéro, [/ero nie IIKIÍÍH eotf-
taniAó «il tAúOt de éoia'pfómeíer i las i^Venri, 
Cuando llegué al punto de rennióo no ten^ otM 
seguridad sino la de que las doiS Jóvenes e^n prÍB» 
oíos itfyl^ie Habían «ido Ví̂ ^elea talvaclores para 
m i . ' ' " • • • ' '" ' • •* 

YÉéktgtiiW ieún\éii én lis iiíoíeaiaciuDes ^ 
moUicf'ta tüoijriWitirté tf^ 1aí Wtorias-, toa c«>n'¿ac. 
torea éWgi^^bttiiltis ^¿mbi y íik 4rgen^a re-
Tiat<.M ujú y 'i^níáiiípÁñiíé0»^MUqió to-
do estaba en orden. EVtli1$MÍ'lk <fóaplei^a'4e t>«i« 
en a<i«kltí(»rtínto, 1o í i i f no i r in í i ^^ !jlk 
cabeza á cada instante p'krl^lrat' los'qne Wep'aî Q. 
Parocía que bascaba á al|^Mó, y piió'nto tápe*ÍM« 
era i^M^"^Kb<éitÍln^l él̂ ;' Mé 'fie' í Ú^^ ! ^ 


